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«En geometría no hay una vía directa re-
servada a los reyes.»

Euclides
(Tomado de El teorema del loro. Novela para 

aprender matemáticas)

Introducción
Acorde a nuestra experiencia podemos afir-

mar que los alumnos, tanto en la escuela como 
en el I.F.D., evidencian notorias dificultades en 
las actividades de medición de ángulos.

Podemos aventurar tres posibles y rápidas 
explicaciones:
1) La primera, de carácter epistemológico, re-

fiere a la errónea idea del concepto de ángu-
lo, inducida (amén de la intrínseca compleji-
dad que el propio concepto conlleva) por la 
confusa interrelación entre el objeto (único) 
y sus representaciones (múltiples, con lados 
más largos o más cortos). Así prevalecen 
ideas como:
• es mayor el ángulo que tiene los lados 

más largos (al referirnos a “lados más 
largos” estamos haciendo un abuso de 
lenguaje que esperamos se entienda);

• es mayor el ángulo que tiene mayor arco 
dibujado (o más extensión pintada).

2) La segunda, de carácter didáctico, causada 
por el pasaje directo a prácticas de medi-
ción y al consiguiente uso del instrumento 
de medida (por excelencia, en el escuela, el 

“Antiparalelismo”1

  en las prácticas de mediciones
Gloria Rosana Cabral Fajardo | Maestra. San José.

semicírculo) sin realizar un necesario apres-
tamiento para su uso, marcando una clara 
distinción con otras actividades escolares de 
medición. Mientras que en otras prácticas de 
medida, por ejemplo, se promueve una fa-
miliarización usando estrategia de compara-
ción del tipo “objeto vs. objeto” (planteada 
desde el mismo programa o las prácticas es-
colares) delineándose distintas aproximacio-
nes al concepto puesto en juego (gradual y 
paulatino), esto no se insinúa (o practica) en 
el caso de los ángulos.

3) La última, de carácter social, provocada por 
la ausencia de necesidad de mediciones de 
ángulos en las actividades cotidianas. Qui-
zás tampoco la matemática o las ciencias en 
general sean buenas proveedoras (a nivel es-
colar) de problemas que impliquen el uso de 
ángulos y sus medidas.
Ante ello proponemos una secuencia de acti-

vidades (implementada en un tercer grado de Es-
cuela de Práctica) que consideramos puede con-
ducir a un uso adecuado del instrumento y, por 
tanto, lograr una buena práctica de medición de 
ángulos. El fundamento básico es que la misma 
tenga un paralelismo con la secuencia que, por 
paradigmática, tiene la medición de la longitud.
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MENCIÓNMENCIÓN

1 El concepto de “antiparalelismo” en Matemática tiene un significado muy claro, que no es 
el manejado en este trabajo. Nos tomamos la libertad de usarlo para enfatizar una idea.
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Secuencia de actividades
Actividad I 
1) Investigar si los siguientes pares de ángulos son 

iguales:

Actividad II
1) Investigar si los siguientes ángulos son 

iguales:

Actividad III
¿Cuántas veces entra el ángulo A en los otros 
ángulos?

A continuación se verificarán las veces que 
“entra” el ángulo A en los ángulos propuestos, 
llegándose a los valores 2, 3 y 4. Este proceso 
implicará hacer las “rayitas” (ver Figura 6) por 
iteración del uso de la unidad. Es lo que sucede 
con la “regla” al medir longitudes mayores a la 
que ella nos permite: vamos haciendo marcas 
donde termina la regla. En el caso de las lon-
gitudes, estas marcas representan vértices (pun-
tos). En el caso de los ángulos, las marcas deben 
representar semirrectas: se dibujará un lado.

Figura 1

2) Ordenar de menor a mayor los siguientes ángulos:

Figura 2

Objetivo: Comparar ángulos distintos o iguales con 
lados iguales.

En primer lugar creemos necesario señalar que Efimov 
(1984), al referirse a los segmentos (lo que podemos am-
pliar a otras figuras), habla de una relación que “denotare-
mos con el término congruente, o bien igual”. Queda pues 
saldada una fútil discusión terminológica. En lo que sigue 
se optará por igual.

Se entregarán las representaciones de los ángulos recor-
tadas en papel, previéndose una batería de ángulos que im-
pliquen variadas posibilidades: iguales (como en la prime-
ra actividad), grandes, muy grandes, chicos, muy chicos. 
Algunos serán muy similares para promover una adecuada 
comparación y así evitar obvios ordenamientos.

La finalidad de esta actividad es que los alumnos ad-
quieran la idea de que la comparación de ángulos necesita 
de una mínima superposición y que la misma se realiza bajo 
dos premisas básicas: hacer coincidir vértice con vértice y 
hacer coincidir un lado con un lado. Así, si los segundos 
lados coinciden, los ángulos son iguales; caso contrario, 
es mayor el que sobresale, similar a lo que ocurre con la 
comparación de segmentos, donde se busca una primera 
coincidencia de extremos y luego se “ve” lo que pasa con 
los segundos extremos. Esto es así, ya que los segmentos 
se caracterizan por sus extremos en tanto que los ángulos 
se caracterizan por sus lados y su vértice.

Figura 3

2) Ordenar de menor a mayor los siguientes 
ángulos:

Figura 4

Objetivo: Comparar ángulos distintos o igua-
les con lados “distintos”.

En analogía con la actividad anterior, se en-
tregarán representaciones de ángulos con esas 
características: ángulo “grande” con lados “cor-
tos” versus ángulo “chico” con lados “largos”.

Se trata de insistir en la idea de superpoción 
de la Actividad I, incorporando la variable “lon-
gitud” de lado para eliminar obstáculos episte-
mológicos de que a lado “mayor” le correspon-
de ángulo mayor, y ver así que el tamaño de un 
ángulo no depende de que “entre” en el otro: 
experiencias propias nos indican que existe la 
idea de que, por ejemplo, el ángulo (recto) de 
una mesa es mayor que el ángulo (recto) de una 
caja: presumiblemente porque, en sus represen-
taciones, el segundo “entra” en el primero.

Continuando con la línea argumental de vigi-
lar la correlación con la medida de los segmen-
tos, es claro que esta actividad es inherente a 
la comparación de ángulos, dadas sus múltiples 
representaciones: los segmentos no tendrían 
esta dificultad, ya que quedan inequívocamente 
definidos por sus extremos.

Figura 5

Objetivo: Introducir una unidad de medida 
no convencional, propia del grupo.

A diferencia de lo que ocurre con los seg-
mentos, no se prevé el uso de unidades no con-
vencionales personales: las de carácter antropo-
métrico (aberturas de brazos o dedos) serían de 
difícil manejo.

Se considera que, al contrario de lo que su-
cede en un primer grado donde se selecciona 
una unidad de longitud propia, esta unidad de 
ángulo debe ser inducida por el docente, aten-
diendo a dos hechos que podrían dificultar el lo-
gro de la secuencia: se podrían elegir unidades 
muy grandes (lo que implicaría agotar muy rá-
pidamente las posibilidades de medir ángulos2) 
o muy pequeñas (con las consiguientes engorro-
sas mediciones).

Figura 6

Llegado a este punto se institucionalizará el concepto, 
similar a lo acontecido con las mediciones de longitud, de 
medición de ángulos a partir de una unidad que será adop-
tada en las actividades subsiguientes.

2 Dada la finitud de los objetos a medir, el ángulo completo es el mayor ángulo. Por ejem-
plo, de tomarse como unidad el ángulo recto, podríamos tomar solo cuatro medidas, ocho 
si mide 45º (sexagesimal) y doce si mide 30º. Esta limitación no la tienen los segmentos. 
Para facilitar el posterior manejo de medidas proponemos una unidad que mida 5º, 10º 
o 15º. De medir 20º o 25º, no tendríamos una medida entera para el ángulo recto. En el 
grupo se trabajó con la unidad de 10º, la cual nos llevó, por ejemplo, a que las medidas 
del ángulo llano y del ángulo recto valgan, respectivamente, 18u y 9u, lo que facilitaría el 
pasaje a las convencionales medidas de 180º y 90º.

“Antiparalelismo” en las prácticas de mediciones
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Actividad IV
Medir los siguientes ángulos.

Actividad V
Medir los ángulos interiores de un triángulo. 
Calcular la suma de las medidas obtenidas.

Proyección
 Introducir, como variable didáctica, un an-

gulómetro opaco o “hueco” (similar a semi-
círculos existentes en la escuela) para hacer 
surgir la necesidad de “estirar” los lados para 
poder realizar la medida.

 Fomentar la construcción de triángulos con 
datos que involucren medidas de ángulos, 
actividad propicia para elaborar mensajes 
geométricos. En este marco se podrían con-
feccionar caminos (poligonales) que involu-
cren el sentido horario y antihorario de los 
ángulos.

 Indagar condiciones de la existencia de 
triángulos, atendiendo a sus ángulos.

 Analizar relaciones intrafigurales, atendien-
do a la relación entre lados y ángulos de un 
triángulo: a ángulo mayor se le opone lado 
mayor (y recíprocamente), el triángulo equi-
látero es equiángulo, el triángulo isósceles 
tiene dos ángulos iguales.

 Intercambiar actividades de medición de án-
gulos con alumnos de grados superiores.

 Aprovechar las XO para trabajar con progra-
mas de computación (Tortuga) en el diseño 
de construcciones en las que se involucren 
ángulos.

Comentario final
Entendemos que la propuesta puede consti-

tuir un posible camino (susceptible de ser mejo-
rado) a transitar en el tema medición de ángu-
los, en tanto que:

 su puesta en práctica fue potente, puesto que 
los alumnos respondieron positivamente, des-
de lo cognitivo, en las distintas actividades;

 se logró superar, al decir de M. De Guzmán 
(1993), el «posicionamiento inicial afectivo 
totalmente destructivo de sus propias poten-
cialidades en este campo, que es provocado, 
en muchos casos, por la inadecuada intro-
ducción por parte de sus maestros»;

 cumple con proponer actividades que carac-
terizan, según Chevallard, Bosch y Gascón, 
al quehacer de la matemática: utilizar mate-
máticas conocidas, aprender y enseñar ma-
temática, crear matemáticas nuevas.
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Objetivo: Medir ángulos usando la unidad.

En principio, los alumnos actuarán libre-
mente: probablemente usarán la unidad para 
llevar a cabo las mediciones. En esta even-
tualidad se podría sugerir la utilización de los 
otros ángulos conocidos (2, 3 y 4 de Figura 6). 
Posteriormente se limitarán las mediciones al 
uso exclusivo del ángulo que mide 4 unidades, 
visualizando que es posible medir todos los án-
gulos (mayores y menores) usando el mismo. 
Reconocer la comodidad de usarlo para medir 
ángulos, por lo que se adoptará como “regla 
para medir ángulos” (un nuevo abuso de len-
guaje). Se deberá tener cuidado, en lo suce-
sivo, con respecto a que los ángulos a medir 
tengan lados más “largos” que los de la regla: 
lados cortos implica realizar un “estiramiento” 
de los mismos, que no sería pertinente introdu-
cir en esta secuencia (dificultad a corregir en 
secuencias futuras).

En el grupo en el que se llevó a cabo la acti-
vidad, los alumnos denominaron a esta “regla” 
como “angulómetro”, y “ortem” (metro al re-
vés) a la unidad. Respetuosos, mantenemos es-
tas denominaciones.

Figura 7 Objetivo: Realizar mediciones efectivas de 
ángulos. Concomitantemente reconocer que 
la suma de los ángulos internos de un trián-
gulo es constante.

Para llevar a cabo esta actividad se entre-
gará una amplia variedad de representaciones 
de triángulos (una distinta para cada alumno), 
cuidando que las medidas de los ángulos sean 
números enteros.

En esta instancia se concluirá que la suma 
de los ángulos interiores de un triángulo vale 
18 ortem (unidad de medida del grupo), inde-
pendientemente de su “forma” y de su “tama-
ño”. Se les propondrá, entonces, que dibujen 
el ángulo que mida 18 ortem y a partir de ello 
comentar la singularidad de ese ángulo, llama-
do llano.

Atendiendo a dicha representación, se pre-
sentará un nuevo angulómetro de 18 ortem para 
medir ángulos. En clase se presentó la dificultad 
de ver el vértice del nuevo angulómetro, por-
que la confluencia de las “rayas” de las unida-
des produce un “punto” grande. Es por ello que 
se sugiere una presentación más clara (Figura 
8). Asimismo es conveniente que el mismo sea 
construido en material transparente (acetato) 
que permite ver (en cualquier circunstancia) los 
lados del ángulo a medir.

Figura 8

“Antiparalelismo” en las prácticas de mediciones


